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La degradación ambiental ha alcanzado niveles que comprometen
de forma directa el bienestar humano, la biodiversidad y los
sistemas ecológicos planetarios. En este contexto, la reforestación ha
sido promovida como una estrategia indispensable para mitigar el
cambio climático, conservar la biodiversidad y restaurar servicios
ecosistémicos esenciales. Sin embargo, más allá de su dimensión
técnica o ecológica, la reforestación puede y debe ser comprendida
como una manifestación de conciencia social, una respuesta
colectiva que reinterpreta nuestra relación con el entorno natural.

En México, la reducción sistemática de la
cobertura forestal ha sido ampliamente
documentada por investigadores como
González-Espinosa, Ramírez-Marcial y
Camacho-Cruz (2020), quienes señalan
que fenómenos como la expansión
agropecuaria, la urbanización no
planificada, los incendios forestales y la
sobreexplotación de recursos
maderables han generado una
transformación profunda del paisaje y
una creciente pérdida de funciones
ecológicas. Este deterioro ha afectado de
manera significativa procesos clave como
la recarga hídrica, la regulación climática,
la calidad del aire y la conservación de
especies endémicas.



Frente a este escenario, la reforestación no solo se posiciona como
una estrategia técnica de restauración ecológica, sino también como
una vía para activar procesos de aprendizaje colectivo,
corresponsabilidad intergeneracional y fortalecimiento de una ética
ambiental comprometida.

El valor social y cultural de los árboles: una mirada desde las
comunidades mexicanas:

En muchas regiones de México, especialmente en zonas rurales e
indígenas, los árboles no son vistos únicamente como recursos
naturales o elementos del paisaje. Para las comunidades, los árboles
representan una parte viva de su entorno, con significados
culturales, simbólicos y productivos. Estudios realizados por Toledo y
Barrera-Bassols (2008) muestran que los árboles están ligados a
prácticas agrícolas tradicionales, usos medicinales, creencias locales
y sistemas de conocimiento que han sido transmitidos por
generaciones.
Esta forma de entender el entorno contrasta con los modelos que
han predominado en la gestión forestal oficial durante décadas, los
cuales han estado más enfocados en la producción maderera, sin
tomar en cuenta el contexto social ni ecológico. Investigaciones
como las de Merino y Segura-Warnholtz (2009) señalan que estas
políticas tecnificadas, orientadas al rendimiento económico, han
tenido impactos negativos en la biodiversidad, el suelo y la
participación comunitaria.
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La reforestación con conciencia social propone una alternativa a
estos modelos. No se trata solo de plantar árboles, sino de hacerlo
de manera que respete las condiciones del lugar, las especies nativas
y los conocimientos de quienes habitan el territorio. Esto implica
pensar en el bosque no como un recurso que se explota, sino como
un sistema que se cuida y del cual dependen muchas formas de vida,
incluida la humana.
En este sentido, la reforestación se convierte en una acción con
sentido comunitario: fortalece el tejido social, permite recuperar
prácticas de manejo sostenible y promueve una relación más
equilibrada entre las personas y la naturaleza.
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Participación comunitaria y territorialidad en los procesos de
reforestación:

La experiencia mexicana en materia de manejo forestal comunitario
ha demostrado que la participación activa de la población local es un
factor clave en la sostenibilidad de los procesos de reforestación.
Investigaciones de Rendón-Medel (2020) han documentado que los
proyectos que integran los saberes locales, los calendarios agrícolas
tradicionales y la diversidad cultural de las comunidades presentan
tasas significativamente mayores de supervivencia y mantenimiento
de las áreas reforestadas.



Además, la reforestación comunitaria fortalece el sentido de
pertenencia territorial, promueve la cohesión social y contribuye
a la regeneración de tejidos comunitarios erosionados por
procesos de marginación o despojo. No se trata únicamente de
plantar árboles, sino de regenerar vínculos: entre personas,
entre generaciones y entre comunidades y su entorno.
La conciencia social se construye también desde lo colectivo. En
este sentido, la reforestación puede leerse como una práctica
socioecológica de resistencia y esperanza frente a los efectos de
la modernidad industrial.
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Conclusión: sembrar árboles, sembrar
futuro.

Un aspecto central en la reflexión
académica sobre la reforestación es la
necesidad de respetar la ecología del
paisaje y la diversidad biocultural. La
introducción de especies exóticas con
fines comerciales ha demostrado ser
ambientalmente riesgosa, al alterar los
ciclos hídricos, empobrecer los suelos y
reducir la biodiversidad local (Céspedes-
Flores 2021). Por ello, se ha enfatizado la
importancia de utilizar especies nativas
adaptadas al ecosistema específico,
considerando también los usos
tradicionales y culturales de la
vegetación.



Por lo que es de suma importancia llegar a la conclusión que la
restauración ecológica no puede ser concebida como un
proceso homogéneo y tecnocrático, sino como una práctica
situada, que respete las condiciones climáticas, geográficas,
culturales y sociales del territorio intervenido. Una reforestación
con pertinencia ecológica y cultural es una reforestación que
escucha al territorio, que aprende del lugar y que se adapta a las
lógicas vivas de los ecosistemas.

En un mundo atravesado por múltiples crisis ambientales, la
reforestación emerge como un acto concreto de regeneración,
pero también como una metáfora de esperanza y
transformación. Sembrar un árbol implica asumir la
temporalidad larga de los procesos naturales, comprometerse
con la continuidad de la vida y apostar por un futuro
compartido.

La conciencia social que sustenta la reforestación es, en última
instancia, una invitación a repensar nuestra forma de habitar el
mundo. Es un llamado a detenernos, observar, escuchar y actuar
con respeto hacia las múltiples formas de vida que sostienen la
existencia humana.
Reforestar es cuidar, es aprender, es resistir y es imaginar otras
formas posibles de vivir en equilibrio con la naturaleza.

SEGUNDO TRIMESTRE 2025 PÁGINA 05

BOLETÍN DE DIVULGACIÓN



SEGUNDO TRIMESTRE 2025 PÁGINA 06

BOLETÍN DE DIVULGACIÓN

Céspedes-Flores, L. V., & López-Medellín, X. (2021). “Reforestación con
especies nativas en México: experiencias y desafíos”. Revista Mexicana de
Ciencias Forestales, 12(67), 24–41.

González-Espinosa, M., Ramírez-Marcial, N., & Camacho-Cruz, A. (2020).
Restauración ecológica de ecosistemas forestales en México. Instituto de
Ecología, UNAM.

Rendón-Medel, R., Jiménez, J. J., & Cortés, J. L. (2020). “Reforestación con
pertinencia cultural: estudio de caso en comunidades purépechas”. Revista
Agricultura, Sociedad y Desarrollo, 17(2), 195-212.

Toledo, V. M. & Barrera-Bassols, N. (2008). La memoria biocultural: la
importancia ecológica de las sabidurías tradicionales. México: Icaria/UNAM.

REFERENCIAS:



BOLETÍN DE DIVULGACIÓN

TAREAS EDITORIALES

SEGUNDO
TRIMESTRE 2025


